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				Las revoluciones no solo eran cosa de hombres. 

				Sin las mujeres, la independencia hubiera sido solo un sueño.
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				A las mujeres: que fueron y han sido 

				unas berracas, ¡mil gracias! 

				Y a los/as que, a lo largo de la historia, 

				han ignorado y aún ignoran las contribuciones del género femenino en la historia, ¡salud! 

				por encender la chispa que me llevó 

				a hacer este libro.

				Y a mi mamá, mi cuñada Lulú y, 

				sobre todo, a mi hermano Diego, 

				por escucharme cada día.
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				Este libro lo empecé a escribir con rabia, presionando las teclas duro, haciendo que sonaran: clic, Clic, CLIC, y dándole golpes a la barra espaciadora, como si al golpear con fuerza a mi pobre compu, las injusticias que iba encontrando y contando fueran a cesar. Luego, mis sentimientos cambiaron: tomé aguapanela con aguardiente y pasé por una montaña rusa de emociones: dolor, pena, resignación, frustración, gua-yabo moral y carnal… hasta que, a punta de reflexión y lectura, me calmé. 

				Llegué a la resignación e inicié formalmente esta especie de casi crónica informal, que pretende señalar la inmensa contribución y el arduo trabajo que las mujeres han hecho en nuestra historia. Aunque comenzamos desde la época colonial, las mujeres que mencionamos aquí son apenas una muestra de todas las que merecen ser recordadas. 

				Me encantaría poder alabar, exaltar y retratar a todas como se merecen, pero no me alcanzan las páginas para hablar de ellas. Con otras, pierdo el aliento y se me aguan los ojos cuando no encuentro suficiente información para contar sus historias como debiera, pues a los historiadores no les pareció valioso mencionar, señalar o consig-nar en los libros la gran participación activa de las mujeres en la independencia.

				Bueno, vamos a empezar situándonos en el Reino de la Nueva Granada, lo que hoy es Colombia, Ecuador, Panamá y Venezuela. Pero, eso sí, hay que aclarar que las protagonistas de nuestras independencias no nacieron en un solo territorio. En aquel momento, estos cuatro países eran uno solo, por eso, en esta reconstrucción están las historias de heroínas pertenecientes a estos cuatro territorios, pues no es posible hablar de un país sin hablar del otro.

				Al estudiar con más detalle la historia de la Independencia, se me han abierto los ojos a personas, momentos y hechos que normalmente se pasan por alto, y espero que a usted también le pase. Como que las mujeres también estaban metidas en la movida de rebelarse contra las normas de siempre; que ellas, al igual que los hombres, sen-tían el mismo anhelo de libertad, de gobernarse a sí mismas y de una repartición más igualitaria de derechos.

				Y aunque muchos historiadores se han hecho los ciegos, sordos y mudos para no ver el p-a-p-e-l-a-z-o que jugaron las mujeres, hoy, en estas páginas, trataremos de dar crédito a las próceres en la lucha por la libertad de la Nueva Granada. Las había de todo tipo: rebeldes, piadosas, ricas, pobres, blancas, negras, mestizas, indígenas, 
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				trabajadoras y librepensadoras, que no se quedaban con nada a la hora de opinar, discutir y reflexionar sobre la vuelta de la libertad. Y, además, se remangaban el ca-misón y se ponían manos a la obra por la liberación. 

				Se sabe que al menos unas 10 000 mujeres se unieron al movimiento, desde las primeras minirevoluciones hasta la batalla final. Y, lector, me quedo corta con ese número. Ellas también fueron parte de la clandestinidad: eran las reinas del encubri-miento, de los muchos grupos secretos que cundían en Latinoamérica y que estuvie-ron más conectados de lo que pensábamos. 

				Sin ellas, no hubiera habido comunicación ni espionaje, ni PR (o sea, relaciones públicas) entre Santafé de Bogotá, Quito, Caracas y el Istmo de Panamá. Sin sus re-uniones y tertulias, no hubiera habido quien esparciera las ideas de Nariño o las de Torres (que veremos más adelante). Esto hubiera sido un desastre total. La empresa libertadora se habría desbaratado antes de empezar.

				Las próceres lucharon mano a mano con sus contrapartes masculinas en las batallas: unas se pusieron pantalones y se hicieron pasar por hombres; otras levantaron su voz en público —¡qué berracas!—, llevando la batalla a las plazas de sus ciudades para reclamar sus derechos. Y ni hablar de las muchas que se aventuraron a trabajar, camellar o chambear en la ilegalidad: contrabandeando víveres y aguardiente, do-nando su dinero, cosiendo uniformes, incentivando a sus amigos, hijos y esposos a ser parte de la lucha, curando enfermos y heridos en batalla.

				Hay que mencionar también el otro lado de la moneda, donde están los que refutan diciendo que la acción de muchas de nuestras heroínas fue una historia inventada o engrandecida, que son leyendas y no personas que vivieron de carne y hueso. Pero su autora e historiadora amateur de confianza —aquí presente— no lo cree así. Y, para fines de este libro, vamos a dejar las malas vibras y le vamos a hacer una lim-pia a la historia, porque no vamos a permitir que nadie nos quite lo bailado ni haga a nuestras heroínas a un lado.

				Aquí, yo, reflexionando con el corazón en la mano, pienso: los luchadores por la li-bertad no habrían llegado ni a la esquina sin las mujeres apoyándolos. Todos necesi-taban de todos para construir una sociedad en la que fuéramos libres de gobernarnos como nos diera la gana, sin el yugo de un rey al que no le importábamos y que nos explotaba, mataba y trataba como le daba la gana, a través de mandatarios que no reconocían nuestro amor por esta tierra americana donde nacimos, y nos miraban con desdén.

				Pa’ que se vaya familiarizando, las historias que va a leer a continuación están ordena-das de acuerdo con el momento clave en la historia en el que cada mujer contribuyó, 
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				brilló o sufrió; no por cuando nacieron porque fue muy berraco determinar esa infor-mación y, por más que la busqué, no la conseguí en todos los casos.

				Por eso, amiga/e/o, chico, joven y adulto mío, es hora de repasar nuestra historia —esa que no recordamos desde la primaria— y darles el crédito que se merecen a estas mujeres. Vamos a reeducarnos, pero sin ser aburridos, porque ¡qué pereza! Aquí no esperen palabras finas que coqueteen con el lenguaje, porque esto es una charla en-tre parceros, panas y amigos, en la que hablaremos a «calzón quitado» de las heroí-nas que dieron su vida por la libertad, y cuyos nombres, hoy en día, no nos suenan. 

				Así que, lector, agarre su bebida nocturna de confianza: ya sea un tintico o cafecito, un canelazo, un juguito al gusto, un guaro, un tecito, un ron, un vinito, un whisky, una agüita de panela, un chocolatico con queso o agüita a secas. Pero eso sí, arrún-chese en el sofá. ¡Y salud!: para que aprenda de su historia entretenidamente.

				Pere, pere, aguante tantito… ¡antes!, un aviso legal o descargo de responsabilidad, por si las moscas y pa’ curarme en salu’, aclaro: las historias, personas y hechos que a continuación narro son reales. Los hechos pasaron; las palabras se dijeron en espa-ñol, quechua o chibcha difícil de entender. Por eso, esta autora —aquí presente— se tomó ciertas libertades traduciendo lo complicado de la historia al léxico coloquial que usamos en nuestro día a día, haciéndole especial homenaje a la jerga misma de los lugares, regiones y países que vieron nacer a cada heroína, pa’ hacer la cosa más entretenida y fácil de comprender.

				No lo tome literal. No se ofenda. No me demande. Gracias. 

				Y sin más desviaciones, le comento...

				Empecemos por el principio.
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				Para ponernos en contexto, nuestra historia se sitúa en el Virreinato de la Nueva Granada, nombre que le pusieron a nuestra tierra los conquistadores cuando nos quitaron la identidad, nos gobernaron a la mala y de manera forzada por unos 300 años, abarcando los ac-tuales territorios de Colombia, Ecuador, Panamá, Venezuela y otros pedazos de por aquí y por allá, perdidos a través del tiempo.

				Si quiere saber más detalles, al final le dejo un resumen.
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				A continuación les presento a la América Colonial:
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				Le decían «la mestiza de mal vivir», pero ella, en lugar de ofenderse, lo tomó como un cumplido que llevaba con orgullo. Una REINA, ella.  Anita rompió con todos los moldes. Nacida en Huachi, provincia de Tungurahua, fue una feminista ecuato-riana adelantada a su tiempo, rebelde antes de que eso siquiera fuera un concepto. Desobedeció las normas impuestas y, aunque pertenecía a la alta sociedad, criticaba abiertamente el maltrato hacia los indígenas y afrodescendientes.

				No era fan de los realistas (y ellos tampoco de ella). La criticaban y juzgaban por su manera de vestir. Le gustaba usar ropa indígena, pero con un toque personal atrevido. Innovadora como pocas, fue una vanguardista en la moda, y se le atribuye la creación de «la peralta»: un lazo azul cielo atado en la cintura que sostiene y les da un toque único a las faldas. ¿Moda como protesta? Sí. Este detalle, aunque parezca pequeño, fue un acto de desafío a la autoridad y a las «buenas costumbres» de la época.

				Se le acusó de mantener relaciones demasiado «íntimas» con las indígenas. Pero no mal piense, no sea ¡cochino! lector, que no era por nada sexual. Simplemente se asociaba con ellas, algo que, en esa época, era un ESCÁNDALO, ya que las indígenas eran vistas como inferiores. Tanto fue el boroló, que el presidente de la Real Audien-cia de Quito dictó la siguiente orden:

				«Las mestizas no pueden vestir o portar nada que sea ni medio parecido a lo que se ponen las indígenas: nada de adornitos de oro, ni aretes con figuritas, ni polleras (falda con muchos pliegues y vuelo, que va desde la cintura hasta abajito de las rodillas), ni paños, ni pañoletas, ni nada de nada. Y tampoco pueden utilizar ropa demasiado parecida a la de las mujeres españolas. O aténgase al castigo».

				¿Ven lo ridícula de la prohibición? Si usaban algo indígena, eran mujeres impropias porque se les veía un poquito de la pierna; y si usaban algo muy europeo, no estaban a la altura. Y entonces, ¿qué podían usar? ¿Nada, en cueros? Esto llevó a que Ana convirtiera la moda en su arma de protesta. Dejó su posición bien clara en un acto épico, cuando en una mañana de mayo convocó una revuelta con ¡30 000 mujeres!, tanto mestizas como indígenas (o sea, la cantidad para llenar un ¡estadio pequeño!). Les pidió que portaran prendas tradicionales indígenas y alzaran su voz por el dere-cho a usar lo que les diera la gana, porque, después de todo, eran sus propios cuerpos los que esas telas cubrían. ¿Si nadie les decía a las mujeres españolas qué debían vestir, ¿por qué a ellas sí?

				Así que, armadas con valentía, cuchillos de cocina, planchas de carbón, palos, pie-dras y una que otra pistola, marcharon para reclamar su derecho. Dejaron claro que estaban hartas, y les cantaron las verdades a los hombres.

				Lo mejor: como muchas eran esposas o amantes de soldados, los dejaron sin saber qué hacer… y a las autoridades, totalmente fuera de base.

				¡Bravo, Ana! (aplauda aquí).
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				Manuela Beltrán, o pa’ los amigos Manuelita, fue una ¡berraca! con los ovarios bien puestos. Como buena santandereana, fue la precursora de la lucha emancipadora en Colombia, o sea, de zafarnos del control colonial; que en aquellos tiempos tenía el lema: «El dinero de Latinoamérica compra la felicidad de la corona española».

				Luego de un montón de años de abuso y que nos tuvieran por el cuello, se dice que, por allá, el 16 de marzo de 1781, de manos del virrey y sus amiguitos, le llega la noticia al pueblo de El Socorro a través de edictos —dícese, un escrito, mandato o decreto— de que va a haber un alza en los impuestos. El texto decía, básicamente:

				«Plebe de la Colonia: que el Rey en las Europas, con toda su indiferencia y nada de cariño por su pueblo mestizo en las Américas, que ni conoce ni le interesa, les man-da a decir que va a subirle a los impuestos y hacer unos nuevos, como el “Impuesto para la Armada de Barlovento”, porque la plata no alcanza pa’ los gastos en España. Besos. El Rey».

				El problema es que este, sobre todo, les pegaba duro a los productos básicos de la canasta familiar. Aquí es donde entra a la película nuestra Doña, pues con todo el ímpetu y berraquera, dejó a todo el mundo en la plaza boquiabierto, sorprendido y estupefacto, y, sobre todo, le dio de qué hablar a los vecinos por años, cuando ¡zuasss! Sin pena ni gloria, coge y arranca el comunicado de los impuestos y a todo pulmón grita: ¡Viva el rey y muera el mal gobierno! ¡Uyyy! ¡Ahhh! ¡Ehhh! exclamaba la gente. Mejor dicho, «soltó el micrófono». B-O-O-M. Con este acto de tal valentía descomunal, Manuela Beltrán se convierte en el símbolo, el catalizador, el «Heraldo» o el mensajero de la libertad y le da origen a la Rebelión Comunera.

				Como en todo, hay que señalar que muchos/as «trols» han escrito y hablado mucha cháchara, tratando de quitarle la importancia que Manuela se merece. Aquí no vamos a debatir si fue Manuela la madre o la hija, si estaba buena, si era joven o vieja, o fea, flaca, agraciada, o si tenía pelo lacio de comercial de televisión, etc., porque eso no importa. Para nuestros efectos, su aspecto no es relevante en este relato, y sobre todo vamos a ignorar a aquellos que han dicho que Manuelita es un mito, y que nunca existió, tipo, como las historias de Jebus o los aliens. Creer es poder. Punto y sanseacabó. 

				¡Ojo! Es importante señalar que Manuelita era «una mujer del pueblo», pero ho-norable, eso sí, porque, según dicen, tenía el título de «Doña», lo que la hacía una persona respetable, ya que en aquel entonces era reservado para personas, disque, distinguidas. Una diferencia gigante que tenía la Doña con el resto de las señoras era que ella sí sabía leer, o al menos lo suficiente para entender de qué se trataba el edicto. Es que por esas épocas no era muy común que una mujer del pueblo fuera educada. También se dice que la Doña vendía tabaco, que tenía su propia tienda, 
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				donde vendía mercancías procedentes de Castilla, cerca de la casa del alcalde o de la plaza principal de El Socorro. No está clara la ubicación exacta de la tienda de «la vecina» Manuela, pero lo que sí es claro es que ella sabía dónde estaba parada, lo que no quería pagar y que tenía la personalidad que le faltaba a muchos en la época, e incluso a más de uno hoy en día para pronunciarse contra las injusticias.

				Al romper el Edicto Real, en aquel Socorro de antaño, la Doña prendió la fiesta y plantó la chispa que encendió a todas las mujeres de la zona, que ya cansadas de tan-to impuesto, decidieron unirse. Con bulla y algarabía, estas santandereanas, acom-pañadas de muchos hombres, se tomaron la alcaldía y otros edificios del gobierno, armando una protesta con sabor a libertad. Aunque, evidentemente, las autoridades coloniales las calificarían como «las mujeres más viles» y un irrespeto a «la conducta femenina» y tildarían al grupo de atarvanes, ellas no les pararon bolas. Es que esta acción tan valerosa, y muy peligrosa, por cierto, pudo haberla mandado al otro mun-do, literal, pudo haberle costado la vida a la nacida en 1724, en la Villa de El Socorro, zona de parcelas de tabaco y caña de azúcar, de floreciente comercio de cigarros, guaro, panela, tejidos y artesanías; obviamente, todo sujeto a impuestos. 

				Se dice que luego fue la cabecilla entre los grupos de mujeres y hombres que or-ganizaron la protesta que llamamos la Rebelión Comunera. Y es que fue tal el ra-bionón, la piedra o la embejucada que tenía la gente en aquel momento, que otros pueblos como San Gil, Charalá y Vélez se unieron a la causa y, en los días siguien-tes, una multitud de 20 000 comuneros o gente del común, como tú y yo, agarró camino hacia Santafé, la ahora Bogotá, para hacer valer sus voces y presentar sus quejas ante el virrey.

				Tras indagar en los libros que pude, en los archivos a medio hacer de la historia de Colombia y después de realizar una búsqueda exhaustiva por Internet, no se ha encontrado información clara sobre qué pasó con ella después del levantamiento. Al parecer, murió fusilada por las tropas realistas, pero cómo, cuándo y dónde no se sabe.

				Lo que sí se determinó, por allá a principios del siglo XX, fue posicionarla como un símbolo del nacionalismo prerrevolucionario. 
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				Y yo sé, es un mal comienzo para su biografía, pero no me miren mal el libro porque de «la Negra Magdalena» no sabemos casi nada, ni su nombre completo, ni la fecha exacta de su cumpleaños; solo sabemos que fue otra de las mujeres clave, que era de piel morena, guapa, de temple, joven, de unos 30 años, y, sobre todo, que mantuvo la chispa prendida en El Socorro, encendiendo la fiesta de nuevo el viernes 30 de marzo de 1781 al ser la protagonista de otro evento heroico.

				Dos semanas después de la valiente actuación de Manuelita Beltrán, en otro día de mercado y en la misma plaza de El Socorro, luego de varios días de quemar bultos de tabaco, romper cántaros de chicha e incitarse mutuamente a la insubordinación, cuenta la historia que los santandereanos estaban bejucos, revueltos de la piedra y alebrestados en la plaza. Y que, del tumulto, salió Magdalena: un MU-JE-RÓN que, ¡sola y con berraquera!, arrancó la puerta del muro donde estaban las armas espa-ñolas y, a las malas, las mandó al piso. Acto seguido, tumbó los escudos reales de El Socorro, agarrándolos a pedradas.

				Se devolvió a donde estaba la gente, los miró, se acomodó, tomó impulso, sacó pecho y se echó un discursazo donde les dijo:

				«Es hora de d-e-f-e-n-d-e-r-n-o-s, ¡mano! Hay que dejar de ser tan ¡pendejos! ¡Eh!, que su abuela pague los impuestos, porque nosotros... no».

				Y el pueblo alzado y rabón, lleno de efervescencia y calor, arma un mierd$%ro, desbaratan hasta el nido del perro. Imaginémonos la cara de los reales y los vecinos cuando, comandados por una mujer mulata –de armas tomar–, expulsan al alcalde con el rabo entre las piernas. Una dura. Uno de esos dones del gobierno monárquico la describió como «una mujer despreciable, que no hay término con que calificarla». Yo me imagino a nuestra amiga conocida por todos como «la Negra Magdalena» riéndose de tan infame insulto.

				La revuelta funciona y los socorranos forman un nuevo gobierno de hombres, léase bien, solo de manes, sin tener en cuenta a las mujeres que comenzaron esta vuelta y harían parte del ejército insurgente de comuneros de más de 20 000 almas, 5 000 de ellas mujeres, más los miles de mulatos e indígenas. Tristemente, en el momento, las minorías sirvieron para exponer sus vidas y no para tener los derechos de la inde-pendencia por los que tanto lucharon.
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				Estas hermanas fueron unas líderes indígenas, ¡durísimas! Pioneras de la revolución y defensoras aguerridas de los guerreros puruháes, una etnia que vivía en lo que hoy es Chimborazo, Bolívar, Tungurahua y Cotopaxi, en el actual Ecuador.

				Estas cracks comandaron varias sublevaciones indígenas, como la Revolución de Tapi en 1778, porque ya estaban hartas del abuso y de las injusticias de los invasores con-tra todo aquel que no viniera del viejo continente, sin excepción: con los impuestos ridículos que los tenían clavados, los trabajos forzados, la imposición del catolicismo, la pérdida de poder y de autonomía de sus líderes. Esta rebelión fue una de muchas que brotaron a finales del siglo XVIII en todo el virreinato. En conclusión: los indí-genas ya no jalaban más. Por eso dijeron: «¡Chuta! ¡A pelear! No vamos a dejarnos pisotear más. ¡Hasta aquí llegamos!».

				Aunque los registros de sus exactos participantes son escasos, sabemos que las mu-jeres indígenas fueron importantes en los levantamientos coloniales, sobre todo en la sierra central de la Audiencia de Quito, donde empezaron a plantarse a medida que la presión aumentaba. Baltazara y Manuela se jugaron la vida defendiendo a su comunidad, inspiraron a los suyos y fueron el corazón y el alma del movimiento en su región. A pesar de que la resistencia de los indígenas fue enorme, la represión que se desató por parte de las autoridades realistas fue brutal.

				Y, lector, agarre los pañuelitos, porque las hermanas Chivisa fueron unas de las que pagaron un alto precio. Resulta que, cuando las capturaron, Baltazara fue condenada a morir en la horca. Prepárese a llorar, porque su ejecución fue TERRIBLE: vil, sádi-ca, monstruosa y cruel. Fue ejecutada en la plaza pública de la villa de Riobamba, le cortaron la cabeza y las manos, y exhibieron sus restos en un carruaje que pasearon por las calles y parquearon varias veces frente a la iglesia. Según cuentan, al día si-guiente Manuela fue a reclamar los restos de Baltazara, pero el cura se negó a entre-garlos. Como si no fuera suficiente el horror al que fue sometida su hermana, en tan espantosa escena dejaron a Baltazara a merced de las aves de rapiña, los carroñeros y los animalejos, como una horrible y clara advertencia para el resto de los indígenas.

				Si bien Manuela no fue llevada a la horca, su destino no fue mucho mejor. La sen-tenciaron a recibir doscientos azotes, que soportó caminando, de rodillas y hasta arrastrándose. Para rematar, la condenaron a cuatro años de trabajo forzado, con poca comida y sin salario.

				Lector, si como yo no deja de taparse el rostro despavorido al leer sus historias, le pido que no perpetuemos la invisibilización de sus nombres y que su legado heroico de resistencia ante el sistema opresor e invasor no desaparezca.
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				1760 - 1820

			

		

		
			
				Era chibcha, descendiente de los zaques de Tunja, indígena de pura cepa, nacida en Cómbita. Esta mujer se las ingenió para colarse en la historia, ya que, por allá en la década de 1780, a los indígenas se les llenó la copa y empezaron varias rebeliones. Clara desempeñó un importante papel como líder y representante de su pueblo y, aunque aguerrida, su valentía tristemente ha caído en el olvido.

				Situémonos en Cómbita, que significa, en chibcha, «Mano de tigre y llanto de vida», ubicado a unos 8.5 km de la ciudad de Tunja, en la actual Boyacá –departamento colombiano de donde salen la mayoría de campeones del ciclismo colombiano–. El municipio sufrió las secuelas de la expropiación de tierras y los abusos hacia el pue-blo indígena desde la primera venida de los conquistadores.

				Un día frío de páramo, por allá en los 1780, Clarita –como la vamos a llamar ya entrando en confianza– convoca una reunión de indígenas y mestizos donde, sin más, dice: «Yo digo que a la miércoles los conquistadores, y en su lugar volvamos a las raíces y sigamos a mi amigo el cacique Túpac Amaru del Perú y, ¿por qué no?, hagámoslo el nuevo “Emperador de América”». Así como lo leen, lo dijo así, sin pelos en la lengua, sin más.

				Clara se le paró a todo el mundo y, charlándose a los nativos en aquella reunión, se le unieron a su causa. Los representó –con un espíritu implacable y envidiable– cuando armó una revuelta en Cómbita, que tenía como objetivo cortar el cordón umbilical con la monarquía española y el gobierno colonial, defender la posesión de la tierra y la soberanía autónoma de los pueblos ancestrales, al devolverle el poder a los antiguos caciques indígenas, y así crear un imperio unificado en América del Sur. Hágame el favor el tamaño de la visión de Clara; aunque, tristemente, la idea del cacicazgo no duró, pues a Túpac lo mataron poco después.

				Fue una feminista orgullosamente muisca, muy avanzada para su tiempo, puesto que impulsó a las mujeres a que dejaran su sumisión, timidez y dependencia de los demás, incluidos los hombres. Inspiró a muchas y muchos de las comunidades como El Cocuy, Silos, Mutiscua y El Socorro a unirse en la Revolución Comunera. Luego, esta heroína fue coorganizadora de los descendientes incas que se manifestaron en la revolución, se integraron al Ejército Patriota y los acompañó hasta la victoria final.

			

		

		
		

	
	








[image: image]


	
	








[image: image]


		
			
				39

			

		

		
			
				1710 – 1779

			

		

		
			
				La revolución empieza con la educación, amigo lector: en las instituciones educati-vas, en los hogares y en cada rincón del territorio. Esto, María Gertrudis Clemencia de Caycedo y Vélez lo tenía clarisisísimo; por ello, se destaca en nuestra historia por su papel como impulsora y pionera de la formación femenina, por incitar a la revolución a través del conocimiento y convertirse en la precursora de la educación para mujeres.

				Nacida el 24 de noviembre de 1710 en Santafé, en una familia noble, era bien aco-modada la muchacha. A los 18 años contrajo matrimonio con Francisco Javier de Echeverri y Cobo, pero quedó viuda poco después y con una gran fortuna. Se dedicó a las obras de caridad y donó muchas de sus posesiones, minas, haciendas y casas para formar un convento, un colegio y una iglesia.

				A los 42 años (porque el amor puede llegar a cualquier edad), se casó por segunda vez con Joaquín de Aróstegui, un destacado oidor (o sea, juez o canciller— de la Real Audiencia de Santafé. Por esas épocas fue cuando se le iluminó el bombillo y comenzó a gestar su ambicioso proyecto educativo: fundar un colegio para niñas.

				Imagínese, chata o chatico, que en esa época las mujeres estaban relegadas a roles tra-dicionales: les decían que su lugar era en la casa, como adorno o en la cocina, o bien como monjas en un convento. Pero no, Clemencia no creía en esa retórica. Ella quería que las mujeres también tuvieran acceso a la educación, por lo que se propuso desafiar las convenciones sociales y promover la creación del Colegio de La Enseñanza. Sin embargo, esa tarea fácil no fue, pues la gente conservadora se la puso de pa’arriba y se opuso a la idea, pero Clemencia no se rindió. Dedicó gran parte de su fortuna y esfuer-zo personal para hacer realidad este proyecto. Con el apoyo del virrey Pedro Messía de la Cerda, logró que se aprobara el colegio y consiguió que el mismo rey Carlos III autorizara su fundación después de años de dificultades y peripecias.

				El Colegio de La Enseñanza abrió sus puertas en 1783, ¡el primero en su tipo en el Reino de Granada!, y ofreció educación tanto a niñas de familias acomodadas como a las del pueblo de todo el virreinato, pues contaba con internado. Clemencia falleció en 1779 sin poder ver cumplido su sueño, pero su legado perdura hasta hoy. Su colegio se erigió como un faro de conocimiento y continúa educando a las mujeres colombianas.

				Su impacto en la formación de las mujeres de su época, que luego influirían en los procesos de independencia, así como en las generaciones futuras, es innegable. Cle-mencia fue una heroína visionaria que desafió las normas de su tiempo para allanar el camino a las futuras estudiantas.

			

		

		
		

	
	








[image: image]


	
	








[image: image]


		
			
				41

			

		

		
			
				1765 – 1813

			

		

		
			
				Lector: mucho se habla hoy de los días gloriosos de la independencia, pero ¿qué hay de las primeras rebeliones y de la gente que se la jugó desde el principio? Pues, Jose-fa fue una de esas, una dura heroína nacida el 18 de octubre de 1765 en La Guaira, Venezuela, una ciudad que parecía tener mala suerte al ser víctima de múltiples sa-queos y ocupaciones piratas, a unos 30 km de Caracas y tal vez el puerto más impor-tante del país. Creció en una familia de billete, en un entorno aristocrático, pero con ganas de justicia y libertad. En la historia dejó una marca indeleble al ser conocida cariñosamente como «la Bordadora». ¿Y por qué ese apodo? Pues porque fue quien bordó la primera bandera de Venezuela. ¡Nada más y nada menos!

				Josefa se casó con el militar venezolano José María España en julio de 1783, y jun-tos tuvieron nueve hijos. Lamentablemente, uno de ellos falleció mientras estaba en prisión. Los esposos fueron claves en la Conspiración de Gual y España —es decir, el primer movimiento independentista «oficial» que buscaba zafarse del yugo de la corona. Querían la abolición de la esclavitud, y su esposo hablaba públicamente de la igualdad entre «indios, blancos, pardos y mestizos». ¿Y Josefa qué? Pues ella no dudó en mancharse las manos de tinta por la causa, copiando documentos revolucionarios y confeccionando banderas para los insurgentes. 

				El año 1797 fue complejo, ya que la conspiración fue descubierta y Josefa terminó encarcelada en la «Casa de Misericordia», una mezcla entre prisión y manicomio en Caracas. Ahí duró un ratito y, poco antes de la ejecución de José María, las autorida-des la interrogaron y la acusaron de incitar a los esclavos de su hacienda a rebelarse, de ocultar a su hermano Domingo Sánchez, a su esposo y a don Manuel Gual. Pero, incluso en ese entorno hostil y con un embarazo muy avanzado, su coraje no flaqueó. Al ser presionada por los oficiales, tranquilamente contestó: «Chamo, ¿y es que acaso no hay otro José María España en el mundo?»

				Desafortunadamente, a su esposo José María tampoco le fue bien: fue capturado, torturado y brutalmente ejecutado el 8 de mayo de 1799. Para morbo, los realistas exhibieron su cabeza y extremidades en La Guaira como advertencia y macabro re-cordatorio de lo caro que salía rebelarse. La muerte de su esposo fue un golpe de-vastador para Josefa, y, encima de eso, ella fue condenada a ocho años de reclusión; aun así, a pesar de las tragedias, su espíritu no se extinguió. Desde su confinamiento, le escribió al gobernador pidiendo que sus hijos pudieran seguir estudiando. Claro, sé que no sirvió, pues su petición fue rechazada. En 1808 cumplió su condena y fue desterrada a Cumaná junto con sus hijos. Allí murió en 1813.
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